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todas partes ordcna:ido á los habilante!.t de los cam- , t~roulto: ambos partidos se ~almaro~ á la vis~a de la 
pos que destruyesen los trigos, transportasen los ga- purpura adornada con la mocenc1a Y la JUVen-
nados, se retirasen á las ciudades, y cerrasen las tud. (t09) . . 
puertas á Maximino. 1 El emperador no lial.11a comumcado su ~rd_or. á los 

Sin embargo, un accidente, habia producido en sold_ados, _y su vigor para manteo_er la d1sc1pli_n~ le 
Roma la guerra civil y hubo asaltos, combates é in- 1 hab,a enaJen?do el amor de las leg1o~es. Puso s11Jo á 
cendios. La presenciá del niño Gordiano apnci¡;uó el Aquilea, y los habitantes se defendieron, llegando 

• 
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las mujeres al extremo de cortarse l~s cabellos para 1 • El. correo que trasmitió á Roma el mensaje del 
hacer cuerdas destinadas á las máquinas de guerra, ejército, encont~ó al pueblo en el _t~alro porque era 
En memoria de P.ste sacrificio edificaron qn templo á seguro hallarle siempre en aquel s1lto. Aquel pueblo 
Venus la calva ( 1 f O). La fortuna abandoiJó} Maxi- at~rmentado con la grandeza y )a ~iseria, ~ que se 
mino, y fue asesinado junt~meote con un IHJO, alimentaba de fiestas y proscripc10nes, admoó la 
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noticia antes de haberla oido, y esclamó en grito enviadas al Senado. El hiJO del gigante Maximino se 
unánime: «¡Maximino ha muerto! » Termináronse babia instruido en las letras: sus inclinaciones , sus 
los juegos, y corrieron á los templos á tributar gra- modales y sus atavíos eran elegantes y escogidos, y 
cias á los ttioses: tradicion y mofa de los hombres muchas mujeres le habían amado. En vez de la ar
grandes y de los altos hechos de la libertad repubii- madura de hierro que usaba su padre, . nevaba una 
cana: La cabeza del Augusto y la del César fueron coraza de oro, un escudo del propio metal, una lanza 
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dorada, y un casco esmaltado con piedras precio
sas (H 1), Aun despues de muerto, su rostro magu
ll~do, cubierto de sangre y de polvo conservó fac
ciones admirables. En otro tiempo se habían aplicado 
al jóven César los versos en que Virgilio comparó la 
belleza del hijo de Evandro al lucero del alba, cuan• 

do sale h~medo aun del seno del Océano (i !2). Su 
suerte enterneció por un momento al.populacho, que 
quemó en el campo de Marte con mil ultrajes la en
cantadora cabeza sobre la cual acababa de flor3r, Así 
concluyeron los dos godos, soberanos de Roma antes 
que Alarico; mas por la púrpura que por la espada 
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Debemos fijar en el reinado de Maximino el principio cano escribió su Historia Universal, que comenzando 
de esa sucesion de los emperadores militares, naci- en la creacion del mundo, se detenía en el año 22f de 
dos de las circunstancias, que semibárbaros sostuvie- nuestra era ( f i5). Tratábase allí la historia de un 
ron el imperio contra los esfuerzos de los Bárbaros. modo desconocido hasta entonces: un cristiano os
Tambicn en esta época estalló la rivalidad del Senado curo decia al imperio brillante de los Césares, que era 
y del ejército para la eleccion de príncipe: nueva cau- moderno; que sus hechos y sus fábulas no contaban 
sa de destl'uccion que se añadió á las muchas que sino m1 dia de existencia comparados con la antigüe
fermetitaban en el Estado. dad del pueblo de Dios y de la religion de Moisés, y 

Este Senado en otro tiempo tan abyecto, babia que por esta escala debía medirse en adelante la vida 
conservado hasta entonces por sus tradiciones de de las nacioncis. La crónica de Africano no seencuen
¡;loria, por su nombre, por la riqueza de sus miem- tra ya sino en la de Eusebio. 
bros, y por las dignidades de que estaban revestidos, Orígenes publicó ·1a obra que le habia costado 
una especie de poder inexplicable: al Senado daban veiute y ocho años ele investigaciones ( f f 6): era una 
cuenta los emperadores de sus victorias, y el Senado edicion de la Escritura en muchas columnas, y que 
era el que gobernaba en los interregnos. Los años se tomó el nombre de Hexaplo, Octaplo y Tetraplo, se11un 
contaban por el c~n~ulado: la religion y la historia se el número de ellas.En los Hexaplos, la primeracolum
enlazaban con la existencia senatorial. Leíase en to- na contenía el texto hebreo en letras hebráicas; la 
das partes: S. P. Q. R. cuando ya no babia Senado segunda el mismo texto en letras griegas; la tercera 
ni pueblo. Roma hablaba aun de libertad como esos la versiongriega de Aquila; la cuarta la de Simmaco; 
reyes modernos que escriben en el encabezamiento la quinta la de los Setenta, y la sesta el testo bebreo 
de sus títulos las soberanías que han Jlerdido. de Teodosion. 

Hasta el reinado de Maximino babia existido, sino Los Octaplos tenian dos columnas mas; compues• 
inteligencia, al menos cierta conformidad forzada en- tas de dos versiones griegas, la una encontrada en 
tre el Senado y las legiones; pero habiendo elegido Jericó por el mismo Orígenes, y la otra en Nicópolis 
los senadores por sí solos tres emperadores durante de Epiro. No se empleq en aquel trabajo inmenso el 
las turbulencias de este reinado, quedaron tan orgu- idioma de los señores del mundo. Varias traduccio• 
liosos con aquella recuperacion de autoridad, que no nes latinas hechas sobre la Version de los Setenta, 
pudieron menos de manifestar deseQ de ·conservarla. bastaban á las necesidades de la iglesia de Roma y de 
Conociéronlo las legiones, y no se dejaron dominar. las demás iglesias del Occidente, Obstinábanse los 
Los emperadores proclamados en las provincias por Griegos en considerar la lengua de Ciceron como una 
los ejércitos, se acostumbraron á considerar al Sena- lengua bárbara. 
do como á un enemigo de su poder, y cuyo sufragio Multiplicábaose los concilios, ya 'sea por las nece
no les era necesario; alejáronse de Roma donde no sidades· de la comunidad cristiana, ya para arreglar la 
residieron ya sino rara vez y á pesar suyo. La ciudad disciplina y las costumbres, ó_para combatir la here.! 
eterna quedó poco á poco aislada en medio del impe- jía. Cipriano, jóven todavía, levantaba su voz en 
rio; y en tanto se bat1an en derredor suyo, sentóse á Cartago; est'.l era el varon, cuya florida elocuencia 
la sombra de su nombre, mientras llegaba su ruina. había de inspirar la elocuencia de Fenelon, como la 

Maximino persiguió la religion. En esta persecu- palabra de Tertuliano, habia de animar la palabra de 
cion se mencionan por vez primera de un modo posi- Bossuet. 
tivo las basílicas cristianas; sin embargo', háblase de Agitábase todo entre los Bárbaros: unos se reunían 
un sitio consagrado al culto de Cristo en el reinado de en las fronteras; otros se introducían en el imperio, 
Alejandro-Severo. ó como vencedores, ó como prisioneros, ó como au
. Algunos autores han creido, que la persecucion xiliares: los cristiano,s crecían igualmente en núme
habia tenido por principal objeto en Oriente, dar ro, y estendian sus conquistas entre los conquista
muerte á Orígines: el pueblo y los filósofos hubieran dores. 
mirado como un gran triunfo la apostasía de este de- 'Máximo* y Balbino subieron al trono imperial des
fensor de la Iglesia ( H3), que por el ascendiente de pues de la muerte de Maximino: rodeaba al primero 
su talento, había verificado una multitud de con ver· un cuerpo de germanos que le eran adictos, como los 
sion_es. Otr~s escritores_ han pensado, que la perse- suizos y los guardias escoceses á nuestros reyes. Los 
cuc10n n~c.1ó con '!1ot1vo ~el soldado en favor d~l , pretorianos tuvieron envidia, pues no aprobaf)an una 
cual es~r1b1ó Tertuliano el hbro ,de la Corona. He d1- 1 eleccion debida únicamente al Senado. Corrieron á 
cho varias veces, que en la elecc10n de un emperador ¡ 1as armas cuando la ciudad se hallaba eatreoadu á los 
er~ costumbre p~o1igar liberalidades á los soldados, juegos capitolinos: los emperadores, arrarfcados de 
qmenes pa~a rec1b1rlas, _se. coronaban de laurel. ~n sn palacio, fueron degollados en medio de ultrajes 
el a_dvemm1ento de Max1mmo, se adelantó un le~w- semejantes álos que fueron prodigados en otro.tiempo 
nano con la corona en la mano; preguntóle el trll)u- . á Vitelio; babia en los archivos del Estado, antece
no _por qué ~o la llevaba en la c?beza como sus COf!l- dentes para toda clase de asesinatosy de vicios. Máxi
p_aneros. <e No puedo, respondió, porque soy CrIS- mo, hijo de un cerrajero ó carretero, era un hombre 
tia.no.» . . . valiente, diestro en la guerra, moderado, y tan serio, 

fer_t~hano aprueba la .conducta del leg10nar10 (1 i4), que le daban el sobrenombre de Triste; Balbino per
parec!cndol~ que el coronarse de laureles era propio tenecia á una familia que pasaba por noble sin ser an
de la 1dolatna. . . . tigua, y er.1 dulce y afable; decíase tlnl primero, que 

Al lado de las e~ecc1ones que haeta el ac~ro, cont1- canocia lo que era justo, y del segundo, que se ex
nuaba~ las elecciones _pac1fica_s de otros soberanos tendia á mas. Había nombrado ya César al terce¡ Gor
c1ue remaban por la cana. Habie?do muerto el papa diano, nieto del viejo Gordiano: los pretorianos ltl sa
~rb~no, tuvo por _sucesor á Ponc1ano, que desterrado J udaron con el título de Augusto, y el Senado y el 
a la isla de ~erdena, abchcó. Antero, que se sentó en pueblo le reconocieron. 
su.lugar, v1v1ó solam~nte un mes, y proclamaron Este monarca reinó demasiado poco: tuvo porsue-
ob1spo de Roma á Fabiano.* gro á su maestro de retórica, llamado Mysitheo que 

En medio_ de )as guerras civiles r estranjeras, bri- Je arrebató de las manos de los eunucos ( f t 7); y Gor
llaban las c1e~c1_as en los enteud1m1entos !11ªs precia- diano convirtió á Mysitheo en prefecto del Pretorio y 
ros de los cristianos. Teodoro. ó Gregor10 de Pon~,. en ministro. Mysitheo había sido un hombre oscuro 
llamado el Taumaturgo, aparecia en el mundo: Afr1- \ antes de tomar las riendas del Estado: conclicion ne-

" 11 !le Enrro, 526, * ~lA, rnt~O I BALClNO, cm¡1cr, FADTA~O, papa, [)e .1, e, ~52· 
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cesaría para pro~perar cuando se nace con talento, embargo rntre tales hombres igualmente opresores, 
porque en la carrera polil.ica no se sube al poder con sino la diferencia de fortuna, y dábase á la victoria 
uoa reputacion formada de antemano. el título que se negaba al infortunio. 

No fue considerable la guerra en ti reinado de Gor- Quedan todavía dudas sobre la verdad de un hecho 
diano 111; pero hubo en ella nombres grandes: Sapor grave: ¿Filipo era cristiano? Las pruebas son débiles, 
hijo de Artajerjes, atacó al imperio en Orient~, y y veremos en adelante no pocos príncipes de la fe 
aparecieron los Francos en las Galias. Aureliano1 que indignos de serlo sin que podamos hacer justicia á 
fue despues emperador, mandaba entonces una le- este; pero la marcha de la historia prescribe que ano
giou, y batió á los Francos cerca de Maguncia, ma- ternos la coincidencia de la elevacion de un godo al 
tando á fetecientos y haciéndolos trescientos prisio- imperio en la persona de Maximino, y quizás de uu 
neros. Reputó ests. victoria de tanta importancia, que cristiano en la de F1lipo. 
los soldados improvisaron dos malos versos qne se Este celebró los juegos seculares en 21 de abril del 
han conservado hasta nosotros. ai10 248: Horacio los habia cantado en el reinado de 

Millc írancos, mille Sarmatas semel occidimus; 
~lille, mille, mille Persas quairimus (118). 

Augusto; juegos misteriosos celebradns durante tres 
noches al resplandor de antorchas en la orilla del 

1 Tiber ( 120), y que nin¡,uao veia dos veces en su vida, 
1 señalaban ento!lces el trascurso de un período de mil 

Así es como el nombre de nuestros padres se en- ·¡ años para la antigua Roma, y fueron interrumpidos. 
cuentra por la vez primera en una caucion de solda- Mas de otros mil años trascurrieron hasta que un 
dos que expresa á la vez el valor de aquellos y el pa- 1 príncipe de la nueva Roma los restableció con el nom
vor de los Romanos. j bre de Jubileo el año 300 de la era vulgar. Bonifa-

Prcparóse Gordiano IIl para rechazar á Sapor, y cío VIII ofició con los ornamentos imperiales, y dos
anles de salir de Roma abrió el templo de Jano, y esta ! cientos mil peregrinos se halh rron reunidos en la 
es la vez postrera que se trata de semejadtc ceremonia I liesta. Clemente VI, Urbano VI y Paulo II fijaron 
en la historia. Presumimos que no volvió á cerrarse I sucesivamente la vuelta del Jubileo, el primero á cin
e! templo, y que fue como un presagio def-'destino del cuenta, el segundo á treinta y tres y el tercero á 
imperio. Habiendo pasado Gordiano por la Mcesia y I veinte y cinco ai1os: Clemente en considcracion á la 
por la Trácia, derrotó á los Godos; pero fue menos brevedad de la vida; Urbano en memoria del tiempo 
venturoso con los Alanos. Consiguió algunas ventaps ' que Jesucristo pasó en la tierra, y Paulo para 'la mas 
sobre Sapor, y debió el triunfo á Mysitheo, á quien pronta remision de los recado~. Los esclavos y los 
honró el Senado con el nombre de tutor de la repú- extranjeros no asistían á los juegos seculares de Roma 
blica. Gordiano tuvo la candidez de convenir rn ello idólatra; Roma cristiana llamaba al Jubileo á los des
al dar cu~nta de sus victorias al Senado ( f 19): volver graciados y á los viajeros. 
la gloria al que nos la dió, es ser digno de ella. l•'ilipo hizo la guerra á los Carpianos, pueblos si-

La caduca Roma no su fria á un gran ciudadano si- tuados en los montes Carpatrs, vecinos de los Godos. 
no con violencia; cuando por acaso producía alguno, Estos últimos habían empezado á percibir desde el 
no tenia ya á semejanza de una madre estenuada ni reinado de Alejandro-Severo un tributo de los Roma
fuerzas para alimentarlo. Murió Mysilheo envenena- nos; los Carpianos pretendieron obtener igual venta• 
do quizás por Filipo, que le sucPdió en el cargo de ¡a, y fueron vencidos. 
prcfect'> del Pretorio. Desde aquel momento abandonó Leva,,táronse de improviso dos nuevos cmperado
la fortuna á Gordiano; porque existen espíritus crea- res, Saturnino en Syria y Marino en Mrusia. Decio, 
dos para aparecer juntos, y que son su complemento cuyo nombre recuerda la primera invasion grande de 
mútuo. Las sociedades en su infancia, reparan fácil- los Bárbaros, habian nacido de padres oscuros: en
mente la pérdida de un hombre háliil; pero cuando cumbrado al consulado, ó por sus talentos, ó por las 
se acercan á su término, si llegan á faltar los ciuda- revoluciones, que elevan indistintamente el mérito y 
danos de mérito que les restan, todo perece. la medianía, el vicio y la virtud, Decio se encontró 

El nuevo prefecto del Pretorio era árabe, ó hijo de encargado de castigará los partidarios de Marino! ~ue 
un glfe de salteadores; y Filipo, unido por de pronto le obligaron á ocupar su lugar, marchar contra F1hpo, 
á Gordiano, acabó por inmolarlo. Gordiano se lrnmi- y presentarle batalla. Los crímenes hab1an caido ha
lló hasta el extremo de solicitar sucesivamente la par- jo el dominio del derecho comun, y las ,guerras civiles 
ticion igual del poder, el rango de César, el cargo de f~rmaban el lemperamento del Estado. F!lipo fue ven
prefecto del Pretorio, el título deduqueógobernador c1do y muerto en Verona (f2t), y su l11JO degollado 
de provincia, y finalmente, la vida: el asesino se lo en Roma. . 
rehusó todo excepto unos pobres funerales. El último Cuéntase de este jóven que desde la edad de crnco 
descendiente de los Gracos, contaba apenas veinte y aüo~ uunca se había reído; no subió al trono y perdió 
tres años: el huinilrle sepulcro del j6ven emperador las delicias de la infancia: hubiéralas gozado si hu
de los Romanos, se erigió lejos del Tiber, en la con- biese permanecido bajo la tienda del árabe. En aque
íluencia del Chaboras con el Eufrates, á corta distan- !los tiempos casi nunca parecía un príncipe solo, pues 
cia de las ruinas de aquella Babilonia que vió llorar á sus hijos eran asesinados lambien; esta lecciot tantas 
Israel cerca de los sepulcros de los grandes reyes. veces repetida, á nadie corregía; hallábanse mil am-

• Filipo, proclamado Augusto, y su hijo Cé~ar, es- biciosos, y no se veía ni un padre. 
tipularon la paz c?n Sapor 1 y vinieron á Roma. Jút-1 Tal ~r~ el estado d~ los hombre~ y de las cosas al 
guese del estado a que hab1a llegado Roma: no se sa- arlvemm1ento de Dec10; todo contnbuiu á acelerar la 
be si debe colocarse en la época del advenimiento de disolucion del Estado. Los Bárbaros no tenian nada 
Filipo la existencia de dJs emperadores llamado el delante de ellos, e~cepto el Cristiani~mo c¡ue los ~gua r
uno Marcó, filósofo de prof~sion, y el otro Severo- daba _p~ra hacerlos capaces de fundar una sociedad, 
Hostiliano. No se conocen smo los nombres de am- bendiciendo su espada. 
bos señores del mundo, y hasta se ignora si llegaron á 
reinar. 

Desde esta época es cuando se principia á denomi-
nar tiranos, para distinguirlos de los emperadores, á DF.SDR 1>Ec10 HASTA CONSTANTINO. 
los pretendientes al imperio que elegidos por las legio- ¡ 
nes no eran reconocidos por el Senado. No r.xistia sin • AeRESE la ve~dadera historia ele los Bárbaros con ¡ el reinado de Dec10. Vamos ahora á conocerlos me¡or 

• FtLlPO em¡1cr. FABJ~NO papa A. de J. c. 24t-249. • DECIO rmptr. FABIANO, CoRNELlO, p~p3s. ne J. c. '!49.-251, 

SEGUNDA PARTE. 
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. porque daráudisliuto movimienlo á los negocios, mez- que quiso lambien recibir el imperio de mano de lo, 
ciarán las razas, multiplicarán los infortunio~, cum- 1 Bárbaros tuvo que penetrar _en ~n pantano donde pe. 
pli~án el destino del mundo antig~o, y da_rán ~rio- · reció ~on su, hiJ.º y con su e¡érc1to (6). . . 
üip10 al del mundo nuevo. F~rm1dables. mvas!ones ~e~i~, pr1ocipe . nola~le, por otra parle, que '!º 
sucederán á las rápidas correnas y á las 10curs1ones prmc1p1ar la gran mYas1on de los Bár~ar_os, se_habia 
pasajeras que hacían los Caledonios en la Gran-Bre• armado del mismo modo contra los cristianos; 1mpo
taña, los Germanos y los Francos en las Galias, los tente para recl.Jaz~r á los unos y á los. otros, nada p~
Cuados y los Marcomanos en las márgene~ del Danu - do hacer contra lo, dos pueblos á q~ienes D1~s h~b11 
bio, los Persas y los Sa;racenos en Oriente, y los Mo- entregado ~l i!fiperio._ Esta p~rsecuc1_oi~_produJo caidas 
ros en Africa: apareceran los Godos y los rlemás bár- que San C1priaao atribuye a la rel~¡ac1on de las cos
baros acamparlos en las fronteras, los rechazarán y I lumbres de los lieles (7). En el ~nh_tealro de Carta~o 
perseguirán. Parece que ya el estruendo de los pasos gril.-iba el pueblo: «Entrega~ á C~pr1an~ á \o~ leoues,. 
y los gritos de aquella muchedumbre hacen temblar y el elocuente obispo se retiró (8); á D1oms10 de Ale
el Capitolio. . , . j~ndría le salvaron ~us ~iscípulos ocu.ltándole. Grego-

Los Godos que quizás perlenec1an a la antigua es- no el Taumaturg? rnv1ló á s~s neólit~s .á poner.se en 
tirpe de los Suevos, y estaban separados. de ella por sal~o, y se_precav1ó de los peligros_ ret1randose a una 
Cotualdo; los Godos, hijos de los conqu1stado~es d~ colina des1e:l~- Han q~eda~o consignadas en los_ fas,
la Escandina via, de donde tal vez hab1an arro¡ado a tos rle 1~ rehg10n las. eJecucion~s del sacerdote P1onH1 
los Cimbrios extendieron su dominio sobre una par- en Esm1rna, de Máx11no en Asia y de Pedro en Lam
te de los otr~s bárbaros, los Baslaraos, los Vene ios, psaco. El papa Fabiano confesó con alma y cuerp~ en 
los Sazigos los Roxolanos los Eslavos ó Vándalos ó 20 de enero de 250; y contando desde su martmo 
Esclavones: los A otos y IÓs AlanOS", originarios del vienen exacl~s !os _años del pontificado _romano, c~mo 
Cáucaso (t). Odino su primer legislador, fue tamb1en la Era de Cristo fi¡ada en l_a cruz. Ale)and,ro, obispo 
su dios de la guerra, á no ser que se supo~ga la exis- d~ Jer~saleu, y Babylas, obis_p_o de Anlioquia, que ~a
tencia de dos O dinos: colocándole en el cielo remon- , b1a obhgado al emperador F1hpo y á s_u madre a hacer 
taron la ley al nivel de la reli0 ioa. Odino tenia un ' penitencia la uoche de Pascua_, perecieron en los ca
templo en Upsal, donde cada n~eve años le im~ola-: Jabozos: el uno, anc!ano, sufna la prueba por seg110-
ban dos hombres y dos animales de cada especie s1 da vez y el otro gmso ier enterrado con las cadenas 
es que en aquellos remotos tiempos (2) existian Odi~o, de su prisioa (9). Resistió Orígenes cruelmente ator
Upsal y su templo, ó si es verdad que hayan Jamás mentado. 
existido. Unjóven de la Tebaida baja, llamado_Pablo huyeu• 

Eu el siglo de los Antoninos, ea el momento en que do de la persecucion, halló una gruta a la que hacia 
el imperio romano tocaba la cúspide de su poder, los sombra u_na_palmera1 y donde manaba una fuente que 
Godos dieron el primer paso, y se establecieron en la I daba nac1m1ento á _c1_erto arroyo. Pablo s~ encerró en 
embocadura del Vistula. Las colonias de los Vándalos, aquella gr_uta, y. ~1v1ó ~n e_lla novent~ anos, log_ran
que eran ó salidas de su seno ó esclavos alistarlos en do 1~ gioria _de_ vmr solltar10 que le hizo ser el primer 
sus fitas, se derramaron por las orillas del Ode_r y por erimt~no cnst1ano (iO). . . , . . . 
las costas del Mecklemburgo y de la _Pomerama. Los \ . yanos ob1~pos f~daron 1gl~sias ~n las Gaha_s, D10• 
¡_;odos divididos en Ostror•odos y V1sogodos, Godos ms10 en Paris, Gac1~no en fours, Estremorno en 
occide~tales y Godosorient~les, re subdividieron ade- l Clermont de A~vernia,. Trofino en Arlé5, Pablo en 
mas en bandas ó tribus con los nombres de Hérulos, , Narbona y Marcial P:n. L1moges.. . 
Gépidos, Burgondos ó Borgoñones, y Lombardos (3). ¡ Despues del n~artmo _de Fab1~no tres _obispos pro
S1 se supone que los últimos no eran de origen ¡;ótiC?, clama_ron pa_pa a Novac1ano, ~r1mer _anllpapa y gele 
será preciso admitir al menos que se hab1an coavert1- del pr1m~r cisma. El clerQ ha.bia elegido por su part, 
do en Goiios por la conr¡uista, y que separados des: :\ Corneho, _hombre dot~do de suma_ firme~. Estuv~ 
pues de la Confederacion Gótica, cuando esta llegó a vacante la silla pontificia por espacw rle diez y se1) 
romperse, fundaron la monarquía de los Burgondos y . meses. . 
de ¡05 Lombardos. Contába~se e~louces en_ Roma c~~\'enta y seis sa• 

Los Godos levantaron su campamento, dieron un cerdotes, S)ele diáconos, siete subd1ac~no~, cuarenta 
segundo paso aparecieron en los confines de la Dá- y dos acólitos,. ~mcuent~ y dos exorcistas, lectore, 
cia, y llegaro'n en seguida hasta el Ponto_-Euxino: El y porteros, qum1~ntas v1ud~~ y ot~os P?bre~ bUSt:n• 
rey que gobernaba entonces la 1~onarqma here~1ta- : l~dos por la Igles1~ ( t 1). Diez y_se1s obispos concur• 
ria se llamaba Amalo, y rretendi:1 descender de los : rieron á la o~denac1on d~ Corn~ho, confirma_do po~ e! 
Aost1s (4) ó semidioses de los Godos. : pueblo: observes.e _la diferencia de ar_nbos imperio,. 

Subyugando Trajano á los ~:icios_ mas ~llá del Da- 1 los. soldados de Jup1ter proclamaban tiranos, y los d~ 
nubio sujetó sin saberlo al 11nper10 vecmo de sus Cristo santos. . . .. 
destr~ctores· los Godos no fueron conocidos con un Galo procl~mado A~glJSto con l~osttllano, h1¡0 se· 
nombre verdadero hasta el reinado de Caracalla, y I gundo de Dec10, se obh15ó á pa_ga~ a lo,; Godos un tr1• 
cuando Roma llegó á aprenderlo !ª no le volvió á ol- ! bulo anual: á este vrec10 cons1at1eron ~n. respetar el 
vidar nunca. ¡ terri~o~io romano; y como se cump~en umca?leute las 

Orgullosos los Godos cou sus conquistas, y engro- ¡ condiciones que se aceptan y no las que Sll imponen, 
sados con las hordas que se les habían incorpora~io, los Godos quebrantaron la pal_abra. D~claróse u~a pe,· 
precipitáronsecontra el imperio cual un torrent_e hm- 1 t~_borroro~. Galo mandó quitar la vHla ~ H~~tihaoo'. 
chado por otros torrentes, en la época rle la ca1da de I h_1¡0 de Dec10, y \o reemplazó c_on su propio !~Jº· ~oo 
Filipo y dela elevacion desu su~esor. , . \ t1110ó la persec_ucion, y_sucumbieron á sus r10 ores dOI 

Guiados por su rey Euva,. mund_aron 1~ Dacia, paµas,_ ~orn~ho y Lucio l. . . ,. . 1 
pasaron el Danubio. obli0 aron a Marcianópohs á com- , Em1hano derrotó á los Godos en Atresia, Y se "st,o 
prar su rescate, retiráro~se, volvieron, sitiaron á l'\i- la púrpura: Galo marc~ó contra é!. L~s tropas de Galo 
cópolis, tomaron por asalto á Filippolis, degollaron á I se sublevaron, y le quitaron 1~ vida JUn~~ente con 
cien mil habitantes, y se llevaron ~na multitud de su. hijo, pasán~ose a la~. águila~ de Emil!ano. V~; 
prisioneros ilustres (5)..: Mientrascammaban1 seentr~- l~r1~00 conduc1a en aux1ho de Galo las legrones de. 
tuvieron en dar un senor al mundo, y salva¡es med10 Gaha, que al saber la muerte del emperador procla 
desnudos otorgaron la p~1r_pura á Prisco, he_rmano de ¡ _ 
Filipo, que la hahia sohc1tado. Dec10 c_om6 con su ¡ • GALo, EJ1it1.1No, emper, CoRN~L10, Lucio 1, p:,pa,. De J. c. 
bijo á oponerse á sus destrozos, y Ye11d1do por Galo, 251.-~. 

lSI VIIIOS HiSTUI\IC(¡S. 6~ 
maron á Valeriana. Emiliano pereció á su vez á ma- Vengados quedaron en su persona el oprobio ) el 
nos de sus soldados (12). Valeriano dividió el poder infortunio de tantos reyes humillados en el Capitolio. 
con su hijo Galieno: un tirano se había levantado en Encadenado y vestido de púrpur"d alargaba la cabeza, 
el reinado de Decio, y otro en el de Galo. el cuello ó la espalda á guisa de estribo á Sapor cuando 

Valeriana había a1lquiriJo ya práctica • en los montaba á caballo (Hi). Este gefe creía equivocada
empleo~ militares y ciyiles, y hab!endo sido ademas mente hollar el poder; el imperio persa no sr elevó: 
rliputado da los dos pruneros Gordianos en el Senado, era el imperio romano el que se había hundido. 
había figurado en todos los negocios de su tiempo. • Murió Valeriano: su piel rellena de paja, curtida 
Coufiriéronle la censura por aclamacion, cuaudo los y teiíida de rojo estuvo colgado. por espacio de muchos 
dos Decios restal.Jlecieron esta magistratura reunida siglos en las bóvedas del temrlo principal Je la Per
,í la dignidad imperial. c,La vida de Valeriana, dicen, sia (i 7). ¿Qué impresion hizo la vista de esle trofeo al 
era una censura perpetua: reproducía las costumbres mundo? ninguna. El mismo Galieno, considerando la 
de la venerable antigüedad.,> Sin embargo, Valeriano desgracia como una abdicacion, rn contentó con decir: 
no era mas que un talento limitado que no llegaba, ((Ya sabia yo que mi padre era mortal (i8).1> Apode
ni co~ muc~o, á_la grandeza de su.fortuna. róse de la otra mitad de la púrpura que había de¡ado 

Gaheno, a 9uien su padre hab1a nombrado Au- Valeriana, del mismo modo que se roba el sudario de 
gusto, se dirigió á mandar las Galias: padre é hijo un cadáver. 
cor~i~n por todas ~artes á op?nerse ~ los Bárb'aro~, 1 Existen muy hermosas medallas de Valeriano, que 
a~11lrndos _por los diestros cap1~nes ~osthumo, Clau- , representan á una mujer coronando al emperador oon 
dio, Aurehano Y Probo, que se mstrman en la escuela estas palabras: Restítutori Orientis · la fortuna des
de las armas por los crím~nes y .P?r las necesidades. mintió tan descarada adulacion. Gali~no no pensó m 
Los Germanos que proveman qmzas de la Confede- en rescatar ni en vengar á su padre· lo convirtió en 
r~c!on de los Francos, invadieron la Galia basta los una deidad 

1

( t 9), que costaba menos: 
Pmneos_, atravesaro~ estos montes, saquearon parle El imperio presentó en aquella época un espec
de Espana, Y apa:eci~ron en las costas de Mauritania, táculo horroroso, pero original; fue como una escena 
donde causó adm1rac1on aquella nueva raza de hom- anticipada de la edad media. Jamás de~e los her
~res (t3). Allí ~os combatió y rechazó Pósthumo á las mosos dias de la república, habian 'brillado á la vez 
1•rdenes de Gaheno; mas los Alemanes, otros de los tantos hombres dignos de aprecio· estos hombres na
(;erma~os, en núm~ro d~ t~escientos mil avanzaron cidos de los acontecimientos que ~bligan al talento á 
tn lta\1a l(asta. las mmed1aciones de Roma. Galieno recobrar su natural dominio, no poseían las virtudes 
los obhgó a ret1rar~e. de Caton y de Bruto; pero como hijos de distinto si
. Los ~odos, los -~rmal~s y los Cuadc,~ encontraron glo, eran hábiles y o~ados. Habiendo vuelto á entrar 
a Val~r1ano en_ lima, quien los conturn ayudado de á pesar suyo ea la Yida militar del campamento, los 
Claud10, ~~rehan? Y P~ob?. Romanos de! imperio habían recobrado cierta virili-

~a Esc1lla vomitaba a 1~11larcs ~u, pueblos sobre el dad por el trato frecuente con las c;eneraciones Yaro
As1~ Menor y sobre. la ~recia: es probable que aquellos niles de los Bárbaros. 
Escita~ boranos que 111undaron entonces el país, no Treinta, ó lo que es mas seguro, diez y nueve ti
era~ s1110 _una columna de Godo3 yencedores del re- ranos aparecieron durante los reinados de Valcria.uo 
ducido remo del Bósforo. Embarcaroase en el Ponto- v de Galieno: e11 Oriente Cyriades Macriano Ba
E~1ino e~ una especie de cabañas flotantes, entre- iisto, Odenato y Zcnobia': eii Occid~nle Póstl;umo, 
gandose a una mar tempestuosa y á límirlos marine- Lekiano Victorino y su madre Victolia Mario y 
ros. Rechazados en la Có!chide, Yolvie;on .\ la carga, Tétrico: ~n Iliria y en los confines del Oan~bio, ln
atacaron_ al templo de, Diana y á la ciudad de CEta, genuo, Regiliano y Aureolo: en el Ponto, Saturnino: 
mmortahzada por la_ fa~ula y el talento do los poetas; ea Francia, Trebeliano: en Tesalia, Pison: Valente en 
se apoderaron de P1th!on~o; sorprendieron á Trebi- Grecia: en Egipto, Emiliano· y Celio en Africa. La 
sonda; robaron la _provmc1a del Ponto, y enc~denandu mayor parle rle estos pretendientes que defendieron 
los Romano_s cautivos á los _remos de sus ba1ele~, re- el ímptirio contra los enemigos exteriores, y que io
gresaron triunf~nles_ al d~sier_to ( t4). _ tentaron apropiárselo, lmbieran sido príncipes dotados 

útr~s _godos o esc1t?s a qmencs alentó este eJem- de suma capacidad. 
plo,. h1c1eron construir una Ilota á sus prisiofteros; Macriano, anciaeo astuto, político v atrr,vido, es
parheron de la el!lbocadu~a del Tannais. y vagaron taba lisiado (20), y hacia gue llevasen los ornamentos 
~teando la on!la _occidental del Ponto-Euxino, imperiales sus dos hijos, ¡óvcnes y vigorosos, en vei 
'l!lentras que un eJérc1to marchaba _por tierra de con- de llevarlos él mismo (21). 
cierto con. la flota. Pasa;on el Bós!oro: desembarca- Odenato, que rechazó á Sapor y vengó á Valeriana, 
ron en_ Asia, saquearon a Calcedonia, entraron en Ni- es más conocido todavía por su mujer Zenobia y por 
comedia dond~ los llamaba_ el tirano Cbyrsogonas, sa- el retórico Longiao (22). • 
quea_ron las ciudades de Lio y de Po usa , y se retira- 1 Balisto é Ingenuo eran capitanes ilustres. 
ro~ a )a luz d_e las llamas con que incendiaron á Nicea j Dábase á Calfurnio-Pison el dictado de hombre. 
Y a ~1comedia (t 5). • . . . H~~iliano logró tanta nombradía, que el Senado le 

&~1e~tras se ~uce_d1an tales 10fortun10s, Yaleriano ,

1

. confirió los honores de triunfo, no obstante su suble
hab1a ido á Ant1oqurn, y se empleaba en otra guerra vacion contra Galieno (23). 
q_ue le fue en ~xtremo. fatal. Sapor, invitado por Cy- Pósthumo, que extendió su dominacion sobre las 
nades que aspiraba al imperio, babia entrado en Me- Galias, la España y tal vez sobre la Gran Bretaña 
~tam!a, y fueron pr~sa suya Nisibe, Carrbes y estaba dotado de ~lento. ' 
An_t10qu1a. Lle~ó Valenan?,. rescató á Antioquia, ¡ Su sucesor Vic~orino pos~ia tambien grandes ta~ 
quiso socorrer a_Edessa y p1d1ó la paz. Sapor le pro- lentos, pero con cierta debilidad que con frecuencia 
puso una e1)trev!sta que acept~, y quedó prisi?nero ' los ~compaña, la aficion á las mujeres (24). 
d~ un eoem1go sm _fe. La se,nc1llez no es admirable _V1ctor1a, madre de Victorino, que se daba á sí 
smo cuando va umda á la grand~za; de otro modo es misma el título de augusta y madre de los ejércitos 
el paso ordinario de un espíritu limitado. Valeriano I fue la Zenobia de las Galias. Esta decia hablando d~ 
era un hombre sin~ero, del mismo !Ilodo que era _un ; I~_ pri'!Jera: ctHubiera querido partir el imperio co1i 
hombre nulo: ~us virtudes lleYahan impreso el carac- 1 , 1ctor1a que se me parece.,> Hasta el armero Maric, 
ter de su med1ania. 1 que babia sido ele,·ado al rango de Augusto ¡1or Vic., 
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toria, era ~n partidario de carácte!'. «A.migos, dijo á chaiandu á los Bárbaros ó llamándolos en su amilie 
sus compane~o~ d~ ar1~as ~onvert1dos ya en ~asallos lugenuo tenia un cuer~o de Roxolanos á sueldo,· 
s~yos; me criticaran m1 pr!mer estado: ¡ permitan los Póstlmmo un cuerpo de Francos. Ya no se sabia · 
d10ses que nunca ~1e afenune en la molicie, el vino, de estaha el imperio, reinaba la divisiou entre los 
las flores y las muieres! Que me echen en cara m1 manos y entre los Bárbaros: las águilas romanas 
oficio de armero, con tal que las naciones extranjeras han unas contra otras: las banderas de los Godos 
conozcan por su.s derrotas que he aprendido á mane- leaban tambien entre sí. Cada provincia reconocia 
Ja~ ~l acero! ~1go esto, porgue _lo. único que podrá tirano mas inmediato; porque en la imposibilidad • 
cr(t1carme Gaheno, esa p~ste 11npud1ca, es que he fa- ' ser protegida por el derecho, se sometia al hecho. r. 
br1cado armas t25).i> Mmo fue muerto por un soldado pedazo de púrpura hacia por la mañana un empe 
qu~ en otro tiempo estuvo de oficial en su tall~r, y por la tarde una víctima; era el adorno de un tr 
qu1~n al tra_spasarle el cuerpo con la espada, le diJo: ó de un sepulcro. Obligado Saturnino á aceptar el 
«Tu la fabr1ca.ste (26).» . . P:emo poder, gritó: «Soldados, hareis de un gen 

Muerto Mano, no desmayó Victoria: esta gala nom- dichoso un emperador miserable (38).1> · 
bró todavía otro emperador, Tétrico, gobernador de Y al travé~ de tamaños acontedmientos veía 
la Aquitania,. que ~e vi~tió la púrpura en Burdeos. juegos públicos, martirios, sectas entre los cfistiaoo 
, ~e estos d1~erentes tiranos uno solo. era senador, y y escuelas entre los filósofos, en las cuales se ocu 
umcamente P1sun era noble: descend1a de Numa por han.de los sistemas metafísicos en medio de los gri 
sus pa,dres, y sus enlaces le autorizaban para poder de los Bárbaros. 
decorar sus lares con. las imágenes de Craso y de Continuando la peste sus estragos, arrebataba 
Pomp~Yº: Los Calfurmanos se habían liurado de las I Roma cinco mil personas cada día: siguieron la 
proscripciones: vemos que fueron cónsules en el restia, el hambre, los terremotos los meteoros 
tiempo que medió des.de Augusto hasta Alejandro- tinieblas sobrenaturallls, el levant~miento de los' 
Sevei:o,_ floma se cubria de nuevas plantas; cuando clavos en Silicia, la rebelion de los Isaurianos que 
sus v1eJos troncos echaban algunos vastagos, marchi- novaron la guerra de los antiguos piratas, el tum 
tábanse pronto y no reverdecian. horroroso de Alejandría, en cuya inmensa ciudad 

Otr?s hombres de ~érito_; tal~s como Aureliano, edificio se convirtió en una fortaleza, cada calle eu 
Claud10 y Probo, serv1an a _Gaheno aguardando el campo de _batalla; una P.arte de la poblacion per · 
S?beran~ poder: el carácter mismo del emperador era y el Bracluon quedó vac10. Y entre tantas calami 
s1 no est11nable, al menos poco comun. eles preciso es hallar sitio todavía para la continua · 

Orador y poeta (27) Gaheno era ind1farente á todo, de la grande invasion de los Godos. 
e1cepto al imperio. Participáronle que el Egipto se Sapor, habiendo vuelto á entrar en el Asia rom 
h.abia sublevado, y contestó: «Bien: nos pasaremos recuperó á Antioquía y se apoderó de Tarso en · 
s111 lino (28),,, Se han perdido la Galia y el Asia. cia y de Cesárea en Capadocia. Los Godos se arroj 
«Renunciaremos á la espuma de nitro, y no usaremos sobre Italia; otros godos ó escitas salieron por ter 
au adelante ~'acos * de Arras (29).,, ¡ Pero cuidado vez dd Ponto-Euxino, sitiaron á Tesalónica asola 
con tocar á los placeres de Galieno ! Si el rumor de la Grecia (39), y saquearon á Corinto, Espa~ta y 
un motin ó de una i~vasion demasiado cercana ame- gos, ciudades olvidadas hacia mucho tiempo y 
na~aba su pa~, coma á. las armas, desplegaba valor, aparecían en aquel siglo cual la fantasma de otro ti 
ev1t1ba el peligro y volvia á sepultarse con adividad po y de otra gloria. En vaao Atenas había reedifi 
en la pereza. Feroz para conservar su reposo, escribia sus murallas derribadas por Lisandro y Sila: un 
á uno de s~~ oficiales despues de la rebelion de In- quiso incendiar las bibliotecas, y otro godo se opu 
genuo en lima: «No perdoneis á los varones, cual- «Dejemos, dijo, á nuestros enemigos esos libros 
q~iera que sea su edad, niños ó ancianos. Quitad la les quitan el amor á las armas.» ( 40) La patria de 
vida á ~uantos se hayan permitido una palabra, un místocles fue libertada sin embargo por el histo · 
pensam,e~to coa.tra mí {30). Condenaba á muerte á dor, llamado el segundo Tucidides (41), y el úl · 
cua~ro ó cinco mil soldados rebeldes, entreteniéndose de los griegos en aquella edad media y degenera 
al mismo tiempo en construir edilicios pequeños con Atenas veia otra vez á los Bárbaros: en el tiempo 
hojas de rosas, y modelos de fortalezas con frutas {3l ). los Persas, la salvaron sus grande, hombres, y 
Un mercader había vendido perlas ~e vidrio á la em- obras clásicas no permitieron á los Godos que des 
peratr1z _por perlas verdaderas. Gaheno lo condenó á yeraa su memoria. 
ser arroJado á las fieras, y mandó que en vez de fie- Finalmente, los Godos incendiaron el templo 
ras soltasen c_o~tra él un capon (32). Efeso, que siete veces babia salido de sus ruinas 

A cada noticia desastrosa que llegaba reíase Galia- . siempre mas bello ( 42); mas no volvió á levantarse 
no, preg~ntaba. cu~les serian los fest!nes y los juegos ' Un decreto de la Providencia producía desastres i 
de la manana siguiente y de aquel dia (33). El mando parables: tratábase, no de la conservacion de los 
se desplomaba, y componia verso, al matrimonio de numentos, sino de la fundacion de una nueva soc· 
sus sobrinos. « Id , amables mancebos, arrullad cual ¡ dad. En todos los puntos donde el politeísmo ha · 
la paloma, abrazaos como la hiedra, vivid unidos como elevado dioses, presentóse un destructor: cada 
la perla á la concha.)) (34) Tambien filosofaba, y daba I plo pagano vió ua hombre armado en sus puertas, 
á Plotino una ciudad arruinada de la Campania para 

1
1a Providencia no detuvo la antorcha y la palanca · 

que estableciese en ella una república segun las leyes , cuando hubo cambiado la raza humana. 
de Platon (35). Recostado en los banquetes entre ' Sin embargo como no habia sonado aun la 
mujeres, en medio de la sociedad que se desplomaba, ! final, hubo mdmentos de reposo. Odenato venció 
(J6), este Horacio imrerial no queria de la vida sino I Sapor y alivió al Asia· Pósthumo contuvo á las na· 
los placeres: todo fue turbacion en su reinado, excep- ¡ nes germámcas, y lo; demás enemigos fueron rec 
to su persona (37): nn conservaba la calma en torno zados tan pronto por los tiranos, como por los ge 
suyo y para él sino hasta donde llegaba la longitud de rales de los emperadores. Los tiranos mismos 
su espada. destruyeron mútuameote, y cuando Claudio subió 

Representémonos el Estado presa de las diíerenles poder solo tuvo ya que combatirá Tétrico en las Ga 
u~urpac1ones; los tiranos batiéndose entre sí, defen- lias, y á Zenobia en Oriente. Habíase declarado 
d1éndose contra las tr,ipas del príncipP, legítimo re- independiente desde que Odenato fue asesinado 

, un festin. 
(' ) Dábase ei nombre de Plico :1 una es¡icciede vestido que usa· 1 Habiéndose vestido Aureolo la púrpura en Italia, 

ban los solda~os de ~,¡uelJa época. IV, tlel r. ¡ fama de esta usurpac1on penetró hasta el fondo 
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alacio de C~l~eno, quien se impacientó, y dejan~o : n?, e~contró dos <meÍ!Jigos te~i~les, d_os n:,ujere~: 

pus delicias sitió á Aureolo en M1lau: una flecha d1s- , Victoria la gala y Zenob1a la palmmana. V1ctoriamurió 
;arada á traicion le privó de la vida, cuand_o sin aca- 1 cuando Aureliano pasó á las Galias donde n'o halló Ja 
barse de armar corria á caballo con la espada en la sino á la hechura de aquella, al tirano Tétrico que 
mano á rechazar una salida de lo, sitiados. j hizo traicion á sus soldados y se pasó á Aureliauo. 

Marciano que acababa de derrotar á los Godos en , Zenobia se había apoderado de Egipto . Aureliano 
Iliria era el gefe principal de la conspiracion. ¡ marchó contra ella , la derrotó en Emesis, la sitió en 

ou~ó una innovacion de Galieno:: habia prohibido ' Palmira, y la hizo prisionera cuando huia: Palmira 
á los senadores el servicio militar, y fuese porq11e la fue saqueada y el filósofo Longino sentenciado á 
usurpacion de Pison le hubiese alarmado mas que las muerte por el ;,rrojo de sus consejos. Destruidos todos 
oiras, 6 ya porque el Senado al rechazar una horda los tiranos, sometido el Egipto, y pacificada la Galia, 
~e bárbaros, que se habi.an adelantado hasta la vista de • auiso el emperador obtener los honores del triunfo en 
Roma, hubiese obrado con demasiada energía. Entün- , Roma. Antes de marchar á Oriente liabia libertado á 
ces se estableció la distincion entre hombres de toga la Italia de una especie de liga de los Alemanes, los 
y hombres de espada. Los senadores formaron un :Marcomanos, los Vutongos y los Vándalos. 
cuerpo de magistratura, cuyos miembros, desconoci• Con motivo de estas correrías de Bárbaros, hizo 
dos del soldado, perdieron toda iníluencia en el ejér- Aurelwno levantar, ó por me.1or decir, reedificar luil 
cito. Murmuraron al pronto, pero despuesmiró suco- murallas de Roma. En otro tiempo las siete colinas, 
bardía como un honor el derecho que habían obtenido en una circunferencia de trece millas, habían si1l0 
de ocultarse. El edicto de Galieno acabó de hacer mi- fortificadas, pero Roma extendiéndose por fuera con 
litar la construccion del imperio, y preparó las gran- su poderío, unió por medio de arrabales inmensos y 
des mudanzas de Diocleciano. · magníficos varias ciudades á la ciudad antigua ( 48). 

'Claudio II, designado pJra la púrpura por Galieno Zósimo escribe (49) que en el tiempo de Aureliano ha-
1ustituy6 á este. Las grandezas no imponían ya res- bia caído el antiguo recinto, y que el construido por 
per,to: todo lo habían juzgado, apreciado y conocido; este emperader no se acabó hasta el tiempo de Pro
dábase muerte á los príncipes como á los demás hom- bo (50), y parece que todavía seguian los trabejos en 
bres, y sin embargo todos aspiraban á la soberanla; el reinado de Diocleciano (5l). Obsérvanse en el dia 
nunca se habían arrastra1o y prosternado tanto á los mezclados con las construcciones subsiguientes va
piés del poder co!ll~ en el momento en que -ya."º rios restos de l'.1s. obras de Aureliano. La~ mu!allas _de 
ereian en su presllgw. El Senado confirmó la elecc10n Roma han sum1mslrado por s1 sola una historia cuno
de Claudio, y una de las ma}'ores violencias contra sa (52), en la que quedan como trazados por su re
los parientes y amigos de Galieno, cinto los infortunios de la ciudad eterna: Roma se ha 

No debemos creer que las decisiones del Senado fortificado, por decirlo as!, con sus calamidades. S1-
foesen el resultado de graves razones madurameate glo y medio debia trascurrir aun antes que sufriese 
mminadas; eran mas bien aclamaciones de un reba- el yugo de los Bárbaros, y ya Aureliano levantaba los 
ilo de esclavos que se apresuraban á reconocer la ser- . baluartes inútiles que mas tarde aquellos habían de 
lidumbre, cual si en los ioterregnos temiesen gozar asaltar. 
un momento de libertad. Reunidos tumultuosamen- Aureliano ea su triunfo, ademas de una multittHl 
le en el te111plo de Apolo (porque no pudieron ce- de prisioneros Godos, Alanos, Alemanes, Vándalos, 
lebrar sus reuniones muc.ho tiempo en el Capitolio Roxolanos, Sármatas Suevos y Francos llevaba tras 
rcausa de una fiesta de Cibeles); gritaron los sena- sí á Tétrico, senador romano, vestido con la pi1rpu
dores (43); «Augusto Claudio, los dioses te eonser- ra imperial, y á Zenobfa, reina de Palmira. Iba esta 
,en para nuestro bien.» Sesenta veces fue repetida tan cargada de perlas que apenas podia dar un paso: 
esta ac!amacion. «Claudio-Augusto, á tí y á tus se- los grandes de su córte, cautivos como ella, la alivi11-
mejantes habíamos deseado 8iempre (Cuarenta veces), han el peso de sus cadenas de oro. Ostentábase Aure
Claudio-Augusto, la república te deseaba (Cuarenta I liano sentado ea un carro tirado por cuatro ciervos, 
,eces). Claudio-Augusto, eres padre, hermano, ami- especie de despojos y riqueza de otro rey sodo; este 
go, excelente senador y emperador verdadero (Ochen- carro iba á esperará Ala rico en el Capitolio (53). 
la veces). Claudio•Augusto, libraaos de Aureolo (Cin- : Aureliano dió á Tétrico el gobierno de la Lucanéa 
co veces). Claudio-Augusto libranos de Zenobia y de en cambio del imperio: Tétrico no tenia el talento de 
'\'ictoria.1, (Siete veces). i Victoria, y se contentó con ser dichoso. 

¡Eran estos los herederos de un Senado de reyes! En cuanto á Zenobia sabido es que segun las apa-
Claudio {O) exterminó ea Macedonia un ejército de riencias era judía de nacimiento; que Longino habia 
godos, y echó á pique su flota compuesta de dos mil ' sido su maestro de literatura griega y de filosofia, 1' 
barcas: entre los prisioneros se hallaban reyes y reí- 1 que había compuesto para su usu una hi~t~ria coro
nas. Los vencidos fueron incorporados en las legiones, , pendiada de Oriente. Inclinábase á la opm1on de los 
ócondenados á cultivar la tierra (45), Hebreos por lo tocante á la naturaleza d~. Jesucristo: 

Habiendo triunfado ~l~~dio, apelli~a~o el _Godo, Acúsanle de haber ~ado muerte á un .h1Jo que tuvo 
murió: su hermano Qumt1lio ( 46) se v1st1ó la purpura Odenato de otra muJer, -y quizás al mismo Odenato: 
eo Italia, y se quitó la vida al cabo de diez y siete tuvo tres hijas y tres hijos, de los. que el uno ll_amado 
dias. Valballato, fue rey de una reg1on desconocida de 

Sentóse en la silla del imperio Aureliano'* otro s?I· Asia (54). Sus tre~ hijas_ cautiva~ con el_la, se _casa
dado aventurero á quien babia recomendado Claudm. ron; y San Zenob10, obispo de F lorenc1a en tiempo 

Su madre era' sacerdotisa del Sol en un pueblo de de San Ambrosio, descendia de la reina de Palmira. 
Iliria donde su padre era colono de un senador ro- El valor de Zenobia se eclipsó con su fortuna, pues 
mano: Apasionado á las armas, siempre á caballo, v!- ¡iidi~ la vida .llorand~: la hermosa dis~ípula de mag
vo, ardiente, buscando qu~rellas y a~enturas, hab1a námmo Longino, no lu~ Y.a.ea Roma s1110 la ~elat?ra 
conseguido que sus companeros le diesen el nombre de algunos senadores m1ciados en una coo1ura!!10n 
de Aureliano espada en mano para distinguirle; Je verdadera ó supuesta contra Aureliano, Ha_bitaba una 
otro Aureliano ( 47). Este fue 'el primer romano; que '¡ casa_ de campo e~ Tibur, c~rca ~e los _¡ardines de 
como dije, trató con los Francos. Adnano y del retiro rle Horac.io, de¡and? JUntamente 

Aurelinno ancendido á la dignidatl de gcfe sobern- 1 con un nombre célehre las rumas que v1s1tamos en el 
' ' detierto. 

'Cuuorn IJ empcr, FELIPE, papa, De J, C, 268-270. 
•• ÁURILIANO emper. FfLIX. 

1 Aurelinno era naturalrnrnte severo, y la prosperi-
1 dad le hizo cruel. No querin que fos soldados tom~sen 


